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ANTES DE LA PRIMERA PREGUNTA

Es aún más fácil juzgar el espíritu de un hombre por sus preguntas que por sus respuestas.

PIERRE-MARC-GASTON DE LÉVIS, ATRIBUIDA A VOLTAIRE

Hace apenas tres años, en 2023, leía en un artículo sobre las profesiones del futuro. Entre todas ellas, una encabezaba con claridad la lista: programador. Si tu hijo era adolescente y se encontraba en ese momento crucial de elegir carrera, las sobremesas familiares se convertían en una sucesión de consejos casi unánimes: estudia Informática, elige una buena facultad, y tendrás un futuro asegurado. Toda la familia se sentiría orgullosa.

Hoy, ese consenso se ha desvanecido. La inteligencia artificial ha reconfigurado el escenario. Ya nadie habla del programador como el profesional más cotizado. En cambio, las carreras de letras, esas que muchos creían condenadas, han vuelto a cobrar sentido: la filosofía, la ética, la comunicación, la psicología... El mundo necesita no solo respuestas, sino buenas preguntas. Y eso me llevó a preguntarme, ¿qué cuestiones son las que no envejecen nunca?, ¿cuáles resisten a los ránquines, a las modas, a la propia y vertiginosa evolución humana?

Pensé en lo esencial: el amor, el deseo de ser amados, la ambición, la culpa, la envidia... todas emociones fundamentales sobre las que se ha escrito desde la Antigüedad. Pero también en algo que define la especie humana y la hace diferente a las demás: la capacidad de preguntar.

Desde pequeño, mis padres me lo recuerdan a menudo, fui un preguntón. Preguntar ha sido una constante en mi vida: en la infancia, en mis clases, en mi trabajo, en los procesos de cambio que he vivido y acompañado.

Y lo que he descubierto con el tiempo es que la manera en que nos relacionamos con las preguntas refleja nuestra manera de estar en el mundo.

Cuando somos niños, las preguntas brotan de dentro, buscando respuestas fuera. Queremos certezas. Construimos nuestro universo con las respuestas de otras personas.

Pero al madurar, cuando en la adolescencia tratamos de destruir todo lo que nos fue «impuesto», ese eje se invierte: las preguntas vienen de fuera, pero la respuesta está dentro. Ya no preguntamos para obedecer, sino para comprender; no preguntamos para calmar la incertidumbre, sino para orientarnos en ella. No preguntamos para saber la respuesta, sino para encontrar un camino para poder hallarla. Por eso, en una maduración sana desde la niñez es tan importante que los educadores reconozcan el valor de las buenas preguntas.

Este es un libro absolutamente pretencioso, me gustaría que te sirviera para hacer un mundo mejor. Porque preguntar bien a otros es un acto de generosidad y preguntarse bien a uno mismo, un acto de humildad. Las preguntas inquisidoras, las preguntas cerradas, las preguntas trampa, las preguntas con la respuesta implícita solo generan ansiedad y frustración, mientras que las realizadas con generosidad o humildad son las realmente liberadoras y las que permiten obtener cambios relevantes.

Hace unos años, en una conversación con una joven brillante, pero angustiada, me dijo:

—Estoy muy perdida. No sé si seguir con mi carrera o dejarlo todo.

Yo no tenía ninguna respuesta, así que le hice una pregunta:

—Si no tuvieras miedo de decepcionar a nadie, ¿qué harías mañana?

Se quedó en silencio, respiró hondo y, sin responderme, empezó a dibujar un mapa distinto de su vida. No porque tuviera una respuesta clara, sino porque una sola pregunta bien planteada le había abierto una puerta interior que hasta entonces no sabía que existía.

Este no es un libro de respuestas. Es un libro que quiere ayudarte a formular las preguntas adecuadas. Preguntas que abren caminos, que mueven voluntades, que transforman relaciones, que te conectan con tu propósito o que simplemente te devuelven a ti mismo.

Aquí trataré de que aprendas a formular preguntas que invitan a pensar; a reconocer las malas preguntas y las trampas del lenguaje; a aplicar el arte de preguntar en contextos clave como la educación, el liderazgo, la innovación, la relación contigo mismo y las relaciones personales, y a practicar lo que lees con ejercicios, casos reales y dinámicas sencillas para entrenar tu propia capacidad de preguntar.

Emprenderemos un viaje que nos conecta con el pasado y nos proyecta hacia el futuro. Porque incluso en un tiempo atravesado por la inteligencia artificial, sigue siendo nuestra capacidad de preguntar lo que nos mantiene humanos.

Este libro no ofrece diagnósticos, tratamientos ni recetas universales. No pretende sustituir la ayuda de psicólogos, psiquiatras, médicos o terapeutas cuando esa ayuda sea necesaria. Su propósito es otro: abrir posibilidades, inspirar curiosidad y ayudarte a entrenar tu capacidad de preguntar en distintos ámbitos de tu vida: personal, profesional y social.

Si atraviesas un momento de dificultad emocional, dudas sobre tu salud mental o cualquier situación que afecte a tu bienestar, buscar ayuda puede ser la mejor pregunta. Este libro es una brújula, no un mapa. La exploración es tuya; las decisiones, también.

Ojalá el libro no te deje indiferente. Ojalá despierte en ti nuevas preguntas para hacer... y muchas más para hacerte.

Preguntar no es solo una herramienta para conocer: es una forma de habitar el mundo.
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EL ORIGEN DE LA CURIOSIDAD

Solo sé que no sé nada.

SÓCRATES

Hubo una experiencia que me recordó algo que conocía en teoría, pero que experimenté en la práctica: a veces la pregunta correcta puede ser más poderosa que mil respuestas incorrectas.



Los fundamentos de preguntar

Durante una sesión de asesoría en la Universidad de Navarra, donde trabajé como responsable del Centro de Emprendimiento (Innovation Factory), me senté frente a Emilio, un antiguo alumno que había decidido emprender con treinta y dos años y que vino a verme completamente bloqueado.

Llevaba tiempo desarrollando una aplicación móvil, había invertido todos sus ahorros, y ahora se encontraba sin usuarios, sin dinero y sin saber qué hacer.

—Todo está mal —me dijo—. La app no funciona, nadie la descarga, la que quiero que sea mi mujer está harta, y estoy pensando en tirar la toalla.

En lugar de darle consejos o análisis sobre su modelo de negocio, decidí hacer algo que no esperaba. Le hice una pregunta simple:

—¿Qué problema específico resuelve tu aplicación para las personas que la usan?

Se quedó en silencio casi un minuto. Luego, empezó a reconocer que en realidad no lo sabía con certeza. Esa pregunta llevó a otra:

—¿Has hablado directamente con usuarios potenciales sobre sus problemas?

La respuesta fue no.

En la siguiente hora, no le di ni una sola respuesta. Solo preguntas. Al final de la sesión, Emilio tenía un plan totalmente nuevo: antes de seguir desarrollando, iba a pasar un mes entrevistando a cincuenta personas para entender qué problema necesitaban resolver.

Medio año después, me escribió para contarme que había pivotado su idea original del todo, conseguido sus primeros mil usuarios y cerrado una ronda de inversión.

Había empezado con una pregunta que lo ayudó a darse cuenta de lo que no sabía.





EL MÉTODO QUE CAMBIÓ EL PENSAMIENTO: SÓCRATES

Sócrates no escribió ni un solo libro. Todo lo que sabemos de él nos llega a través de su discípulo Platón, quien inmortalizó sus diálogos en obras que siguen siendo estudiadas dos mil quinientos años después. ¿Qué había en esas conversaciones que las hacía tan poderosas?

Su método, conocido como la mayéutica socrática, se basaba en la indagación constante: Sócrates actuaba como una partera de ideas, ayudando «a dar a luz» la verdad a través del diálogo y el cuestionamiento. En lugar de impartir respuestas, planteaba interrogantes cada vez más profundos, exponiendo las contradicciones en las creencias de sus interlocutores y guiándolos así hacia una comprensión más clara de nociones fundamentales como la justicia, la virtud o el amor.

El método funcionaba en dos fases diferenciadas: la primera era la refutación —elenchus—. Comenzaba preguntando a su interlocutor sobre conceptos que creía dominar: la valentía, la belleza, la amistad, la piedad. A través de preguntas aparentemente inocentes, iba revelando las contradicciones internas de esas definiciones hasta que el otro se daba cuenta de que, en realidad, no sabía tanto como creía.

La segunda fase era la mayéutica —el arte de la partera—. Una vez que el interlocutor reconocía su ignorancia, lo guiaba mediante nuevas preguntas para que diera a luz nuevas ideas desde su propio interior. Como las parteras ayudan a nacer a los bebés, él asistía al nacimiento del conocimiento en la mente de otra persona.

Para entender mejor cómo funcionaba este método, analicemos un fragmento del diálogo Menón, de Platón, donde Sócrates demuestra que un esclavo sin educación puede descubrir principios geométricos complejos solo a través de preguntas bien formuladas:

SÓCRATES.—Dime, muchacho, ¿sabes que una figura cuadrada es así?

ESCLAVO.—Sí.

SÓCRATES.—¿No es cierto que un cuadrado tiene estas cuatro líneas iguales?

ESCLAVO.—Ciertamente.

SÓCRATES.—¿Y no tiene también iguales estas líneas que pasan por el medio?

Y así, a través de una serie de preguntas cuidadosamente secuenciadas —te animo a leer el diálogo entero—, Sócrates guía al esclavo para que «descubra» el teorema de Pitágoras. El joven nunca había estudiado geometría, sin embargo, las preguntas lo llevan paso a paso hacia la comprensión.

LA SABIDURÍA DE NO SABER

No es casual que de Sócrates provengan aforismos célebres sobre la humildad intelectual. A él se le atribuye «solo sé que no sé nada», un recordatorio de que admitir nuestra ignorancia es el primer paso para aprender. También «una vida sin examen no vale la pena ser vivida», enfatizando que una existencia verdaderamente humana requiere cuestionarse a uno mismo y reflexionar sobre la propia vida.

La frase «solo sé que no sé nada» no era falsa modestia. Era el núcleo de toda una filosofía del conocimiento que consideraba la ignorancia consciente como el primer paso hacia la sabiduría.

Cuenta Platón que cuando el oráculo de Delfos proclamó que Sócrates era el hombre más sabio de Atenas, él se sintió desconcertado. Para entender qué quería decir el oráculo, fue a interrogar a diferentes expertos: políticos, artesanos, poetas, militares.

Su primera parada fue con los políticos. Encontró hombres que hablaban con gran elocuencia sobre la justicia y el gobierno, pero cuando Sócrates profundizó con sus preguntas, descubrió que sus conocimientos eran superficiales y contradictorios.

Luego visitó a los artesanos. Pero Sócrates notó que, porque dominaban su arte específico, creían comprender todo lo demás: política, ética, el sentido de la vida.

Después habló con los poetas, pero cuando les preguntó qué significaban sus versos, se dieron cuenta de que creaban por inspiración, no por conocimiento.

Finalmente, llegó a una conclusión sorprendente: él era el más sabio no porque supiera más que los demás, sino porque era el único que reconocía honestamente las limitaciones de su conocimiento.

Esta humildad intelectual es el primer fundamento del arte de preguntar. Quien pregunta reconoce que no lo sabe todo, que puede aprender del otro, que la verdad puede estar en lugares inesperados. Esta actitud es lo opuesto a la arrogancia intelectual de quien ya tiene todas las respuestas.

El método socrático representó una revolución en la educación. Antes de Sócrates, los maestros griegos —llamados sofistas— se dedicaban a transmitir información y técnicas retóricas. Cobraban altas sumas por enseñar a los jóvenes aristocráticos cómo ganar debates y tener éxito en la vida política.

Sócrates rechazó este modelo. Nunca cobró por enseñar, nunca afirmó tener un currículo específico que transmitir y nunca prometió éxito mundano a sus seguidores. En lugar de eso, ofrecía algo mucho más valioso: la capacidad de pensar por sí mismos.

Su pedagogía se basaba en varios principios revolucionarios:


	El conocimiento no se transfiere, se descubre.

	Las preguntas son más poderosas que las respuestas.

	La ignorancia consciente es el inicio de la sabiduría.

	El diálogo es superior al monólogo.



Su influencia en el arte de preguntar fue tan profunda que su legado atraviesa milenios. Esta herencia socrática es el punto de partida de nuestro recorrido: comprender cómo la pregunta ha sido clave para el pensamiento crítico y el desarrollo humano.

Antes de avanzar, resumamos las claves del método socrático, pues nos servirán de cimiento para todo el libro:


	Cuestionar las ideas preconcebidas. Ninguna noción, por sólida que pareciera o venerada que fuera, escapaba a su escrutinio.

	Preguntas abiertas y diálogo genuino. Prefería aquellas preguntas que invitaban a la reflexión para forzar a su interlocutor a pensar por sí mismo.

	Ironía y humildad. Solía fingir ignorancia (ironía socrática) para situarse en posición de aprendiz y así animar al otro a exponer sus ideas sin sentirse atacado.

	Descubrir la verdad por uno mismo, en vez de impartirla.

	Autoconocimiento y virtud. La indagación nos lleva a conocernos a nosotros mismos y a conducirnos hacia una vida más virtuosa.



No todas las preguntas de Sócrates eran iguales. A través de los diálogos platónicos podemos distinguir entre dos tipos fundamentalmente diferentes de interrogaciones: las que liberan y las que atrapan.

Las preguntas que liberan son aquellas que surgen de la curiosidad genuina, no de la necesidad de demostrar algo; buscan comprender, no juzgar o condenar; respetan la dignidad del interlocutor; invitan a la reflexión profunda sin presionar por respuestas inmediatas, y reconocen que puede haber múltiples perspectivas válidas. Un ejemplo clásico es cuando Sócrates pregunta «¿qué crees que significa ser valiente?». Esto invita a la reflexión personal y no contiene juicios implícitos.

Las preguntas que atrapan son aquellas que buscan confirmar prejuicios del preguntador, que pretenden demostrar la superioridad intelectual, contienen respuestas implícitas o supuestos no examinados, ponen en guardia al interlocutor y le generan ansiedad, cierran el diálogo y buscan pillar al otro en contradicciones para humillarlo. «¿Ya has dejado de mentirle a tu esposa?» presupone que la persona mentía anteriormente y no ofrece escape honesto.

Sócrates dominaba las primeras y evitaba cuidadosamente las segundas.

Una de las paradojas más fascinantes del método socrático es cómo Sócrates podía ser un maestro excepcional mientras afirmaba no saber nada. ¿Cómo puede enseñar quien no sabe? La respuesta está en una comprensión profunda de lo que significa realmente saber y enseñar. Sócrates había descubierto que el verdadero conocimiento no consiste en acumular datos, sino en comprender relaciones y principios.

En la era de Internet, cuando cualquier dato está a un clic de distancia, la habilidad socrática de hacer las preguntas correctas se vuelve más valiosa que nunca.

EPICTETO Y LA ESCUELA ESTOICA

La herencia socrática fue recogida por diversas escuelas filosóficas posteriores. Entre ellas, los estoicos sobresalieron por incorporar la pregunta como herramienta de vida interior. Un ejemplo notable es Epicteto, filósofo del siglo I d. C., quien curiosamente, al igual que Sócrates, no dejó nada escrito —sus enseñanzas las recopiló su discípulo Arriano— y ejerció su magisterio a través del diálogo y la reflexión crítica.

Epicteto se enfocó en qué aspectos de la vida dependen de nosotros y cuáles no. Para guiar a sus estudiantes en esa distinción fundamental, planteaba dos preguntas sencillas y poderosas: qué depende de ti y qué no depende de ti. Toda su ética práctica giraba en torno a examinar cada situación con estas preguntas.

En su Enquiridión —o Manual—, recopilado por Arriano, Epicteto comienza afirmando precisamente que hay cosas que dependen de nosotros y podemos controlar... y otras que no. Es decir, nos invita a cuestionar nuestras preocupaciones: ante un problema, debemos preguntarnos si está bajo nuestro control cambiarlo o si escapa a nuestro ámbito. Por ejemplo, si siento miedo al envejecimiento o a la opinión ajena, Epicteto me animaría a indagar: ¿puedo yo evitar hacerme viejo? ¿Puedo controlar por completo lo que otros piensan de mí? La respuesta, evidente, es no. Entonces, ¿qué sentido tiene angustiarme por ello? En cambio, sí dependen de mí mis juicios, mis deseos y mis acciones presentes. Esta sencilla inquisición interna era para Epicteto el camino a la tranquilidad del alma: centrar esfuerzos solo en lo que sí podemos cambiar y aceptar con valor aquello que no.

La pedagogía de Epicteto estaba llena de preguntas dirigidas al propio alumno. Se cuenta que ante un discípulo que se lamentaba de la mala fortuna, Epicteto le interrogó más o menos así:

—Si te tocó algo adverso, ¿puedes cambiarlo? Si tiene remedio, ¿por qué te quejas?, y si no lo tiene, ¿de qué sirve tu queja?

Con este estilo de contrainterrogatorio socrático, apuntalaba la lógica estoica de la aceptación.

También advertía que la soberbia intelectual cierra la puerta del aprendizaje. En una de sus máximas más famosas declaró:

—Es imposible que un hombre aprenda lo que cree que ya sabe.

Esta frase, profundamente socrática en espíritu, nos recuerda que solo dejando a un lado la pretensión de omnisciencia, solo reconociendo nuestra ignorancia, nos abrimos a formular buenas preguntas y, por tanto, a adquirir nuevos conocimientos.

Epicteto retoma así la humildad de Sócrates: quien presume saberlo todo no pregunta nada, y, por tanto, no aprende nada.

La importancia de la pregunta en la filosofía estoica también se refleja en su ejercicio diario. Los estoicos practicaban el examen de conciencia cada noche: se preguntaban qué habían hecho bien, en qué habían fallado, qué podían mejorar.

Epicteto resumía la esencia de la libertad interior en una simple interrogante que cada uno debe plantearse frente a cualquier circunstancia: ¿qué haré con lo que me sucede? ¿Cómo responderé? En esa pausa interrogativa reside nuestra capacidad de elegir la virtud en lugar del vicio, la calma en lugar de la ira.

RETÓRICA Y ESCEPTICISMO: CICERÓN Y MONTAIGNE

Mientras Epicteto filosofaba en Grecia y Roma bajo el signo de la introspección, otro legado socrático se desarrollaba en el terreno de la retórica y el escepticismo. Aquí sobresalen dos figuras separadas por siglos: Marco Tulio Cicerón, en la Roma republicana del siglo I a. C., y Michel de Montaigne, en la Francia renacentista del XVI. Ambos, a su modo, ilustran cómo la pregunta ha sido usada para desafiar convenciones y explorar la naturaleza humana.

Cicerón fue un célebre orador, filósofo y estadista romano que dominó el arte de la persuasión. Entendía bien que una pregunta bien formulada, lanzada en el momento oportuno, podía tener más impacto que un discurso entero de afirmaciones. En sus juicios y discursos políticos, usaba con maestría las preguntas retóricas para conmover e interpelar a sus oyentes. De hecho, la historia nos legó una de las preguntas más famosas en labios de Cicerón: «¿Hasta cuándo, Catilina, abusarás de nuestra paciencia?».

Con ese quousque tandem... abrió su primer discurso contra el conspirador Catilina en el Senado romano en el año 63 a. C., logrando galvanizar la opinión pública en su contra. Esa pregunta, formulada no para recibir respuesta, sino para expresar indignación compartida, se volvió un símbolo de la denuncia contundente. Aún hoy se cita como ejemplo de cómo un interrogante directo puede desenmascarar al culpable y sumar a la audiencia a la causa del orador.

Más allá de sus dotes oratorias, también reflexionó filosóficamente sobre el dudar y preguntar. Admirador de la tradición escéptica de la Academia de Platón, sostenía que la certeza absoluta es difícil de alcanzar y que el sabio a menudo ha de suspender el juicio, es decir, no dar nada por definitivo sin antes cuestionarlo.

En sus obras académicas —como Academica—, Cicerón defiende que admitir la duda es señal de sabiduría, una postura cercana al «solo sé que no sé nada» socrático. Se le atribuye la frase «duda, y llegarás a la verdad» encapsulando la idea de que el acto de dudar, plantearse preguntas, es el inicio del conocimiento. Si bien a veces esta idea también se asocia con Aristóteles o Descartes, en espíritu es congruente con la práctica filosófica que Cicerón admiraba: la de someter todo a escrutinio para evitar caer en el dogmatismo.

Una máxima que bien podría resumir la actitud ciceroniana es la que más tarde formularía Voltaire —otro gran polemista—: «Juzga a un hombre por sus preguntas más que por sus respuestas». Es decir, para conocer la calidad de una persona, o de un político, fijémonos en qué preguntas plantea: ¿son inquisitivas, buscan la verdad, revelan preocupación por el bien común? Cicerón, con sus interrogaciones morales y políticas, aspiraba a ser ese tipo de hombre: más valioso por las cuestiones que ponía sobre la mesa que por pretender tener siempre la contestación lista.

Demos un salto al Renacimiento, donde nos espera Michel de Montaigne, un noble francés retirado en su torre de libros, quien inauguró con sus Ensayos una nueva forma de introspección filosófica. Montaigne hizo de una pregunta simple su divisa personal: Que sais-je? —¿Qué sé yo?—. Esta corta pregunta expresa su actitud escéptica y humilde de frente al conocimiento. Para él, ninguna certeza humana es absoluta; la mente debe moverse ligera, siempre dispuesta a reconsiderar lo que cree saber. «¿Qué sé yo?» no es en Montaigne una expresión de desesperación, sino de apertura: implica reconocer nuestros límites y, a la vez, tener curiosidad por indagar más. Es «el punto de partida de todo su desarrollo filosófico», como señala un estudio biográfico. Al repetirse esta pregunta, cultivaba el desapego de las propias opiniones y el deseo de interiorizar, de volver la mirada hacia su rico mundo interior.

Leyendo los Ensayos, uno asiste al flujo de la mente de Montaigne en tiempo real: un pensamiento lo lleva a otro, muchas veces en forma de pregunta. Por ejemplo, se cuestiona por qué tememos tanto a la muerte si es natural o qué es realmente la barbarie y quién puede definirla. En lugar de dogmatizar, explora diversos ángulos, cita autores clásicos, relata anécdotas personales, y con frecuencia no cierra con una respuesta definitiva, sino con más interrogantes o con la aceptación de la incertidumbre. Su escepticismo, heredero del socratismo y del relativismo renacentista, no es parálisis, sino búsqueda continua.

Su gran contribución al arte de la pregunta es haberla llevado al terreno del yo, de la experiencia subjetiva y cotidiana. Mientras Sócrates y Cicerón interrogaban a otros, él se interroga a sí mismo ante el lector. Este autocuestionamiento inaugura el ensayo personal como género literario-filosófico. En cierto sentido, Montaigne democratiza la pregunta filosófica: no hace falta estar en el ágora ateniense o en el foro romano; uno puede filosofar en su casa, meditando sobre lo que le pasa, preguntándose por qué siente lo que siente o piensa lo que piensa. Es un ejercicio que tú, lector, puedes imitar.

Montaigne vivió en tiempos de guerras de religión, con católicos y protestantes masacrándose mutuamente convencidos de poseer cada uno la única verdad. Frente a eso, propugnó la comprensión y el escepticismo: recordemos siempre preguntarnos


MOTIVACIONES, CREENCIAS Y TRANSFORMACIÓN INTERIOR













LOS PRINCIPIOS SOCRÁTICOS PARA EL SIGLO XXI


La curiosidad por encima de la certeza


La humildad intelectual como fortaleza



El diálogo como herramienta de descubrimiento










	


	





	


	





	


	





	


	





	


	







La pregunta como acto de respeto



La paciencia con la incertidumbre


LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA




EJERCICIOS

1. EL EXAMEN PERSONAL



	¿En qué evidencia específica se basa esta creencia? ¿Existe alguna que la contradiga?

	¿Cuándo y cómo adquirí esta creencia?

	¿Qué me haría cambiar de opinión?

	¿Qué aspectos de este tema no entiendo del todo?

	¿Qué preguntas fundamentales no me he atrevido a hacerme?

	¿Cómo explicaría esta creencia a alguien que piensa diferente?




2. TÉCNICA DEL PARTO DE IDEAS




	¿Qué es lo que me importa en realidad en esta situación?

	¿Qué temores están influyendo?

	¿Qué suposiciones estoy haciendo que podrían no ser ciertas?

	¿Qué haría si no tuviera miedo?

	Si tomo la decisión, ¿cómo me sentiría dentro de cinco años?

	¿Cómo me sentiría si no la tomo?

	¿Qué consejo le daría a un amigo en mi misma posición?

	¿Qué me está tratando de enseñar esta circunstancia sobre mí mismo?




3. EL DIÁLOGO CON OTROS


Con alguien que piensa diferente a ti



	¿Puedes ayudarme a entender por qué piensas eso?

	¿Qué experiencias te han llevado a esa conclusión?

	¿Hay algún aspecto en el que podríamos estar de acuerdo?



Con alguien que busca tu consejo



	¿Qué opciones has considerado hasta ahora?

	¿Qué crees que es lo más importante para ti en esta situación?

	¿Qué te dice tu intuición?

	¿Qué necesitarías saber para sentirte más seguro de tu decisión?



Con alguien cercano



	¿Qué te ha estado dando energía últimamente?

	¿Qué preguntas te estás haciendo en esta etapa de tu vida?

	¿En qué sientes que has crecido este año?




4. EL CUESTIONARIO DIARIO



	¿Qué creí saber hoy que tal vez no sea como pensaba?

	¿Qué pregunta importante evité hacerme o hacer a otros?

	¿En qué momento habría sido útil tener más curiosidad y menos certeza?
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